
"Vale la pena luchar para que no haya más esclavitud" 
  
Buenos Aires, 4 Set. 09 (AICA) El arzobispo de Buenos Aires y primado de la Argentina, cardenal 
Jorge Mario Bergoglio, se solidarizó con aquellos que padecen situaciones de esclavitud o son 
“descartados” en la ciudad, y los exhortó a "gritar", para que "esta infernal máquina de exclusión 
y descarte, cambie el corazón". "Nos quieren quitar la fuerza, nos quieren robar la dignidad, por 
eso si nos juntamos, habrá menos esclavos. Vale la pena gritar, vale la pena luchar para que no 
haya más esclavitud", aseguró en una misa en Plaza Constitución para mujeres rescatadas de 
redes de prostitución, víctimas de la explotación laboral, cartoneros y costureras salidas de 
talleres clandestinos. Alertó además que "el mundo de la coima" posibilita la trata de personas y 
la esclavitud” en la ciudad, que "se acostumbró a descartar y excluir" a sus habitantes. 
 
 
BERGOGLIO: "VALE LA PENA LUCHAR PARA QUE NO HAYA MÁS ESCLAVITUD"  
Buenos Aires, 4 Set. 09 (AICA)Card. Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires El 
arzobispo de Buenos Aires y primado de la Argentina, cardenal Jorge Mario Bergoglio, se 
solidarizó hoy con aquellos que padecen situaciones de esclavitud o son “descartados” en la 
ciudad, y los exhortó a "gritar", para que "esta infernal máquina de exclusión y descarte, cambie 
el corazón".  
 
      "Tenemos que luchar todos juntos para que esta ciudad se dé cuenta dónde ha caído y llore. 
Y se corrija y haya justicia. Gritemos con fuerza y sin miedo. No a la esclavitud, no a los que 
sobran, no a los chicos, hombres y mujeres como material de descarte", subrayó en una misa en 
Plaza Constitución para mujeres rescatadas de redes de prostitución, víctimas de la explotación 
laboral, cartoneros y costureras salidas de talleres clandestinos.  
 
     El purpurado porteño advirtió que "nos quieren quitar la fuerza, nos quieren robar la 
dignidad", y aseguró que "si nos juntamos, habrá menos esclavos" en la ciudad.  
 
     "Vale la pena gritar, vale la pena luchar para que no haya más esclavitud", subrayó en medio 
de aplausos.  
 
     El mundo de la coima posibilita la esclavitud El cardenal Bergoglio alertó además que "el 
mundo de la coima" posibilita la trata de personas y la esclavitud” en la ciudad, que "se 
acostumbró a descartar y excluir" a sus habitantes.  
 
 Tras reiterar que la ciudad "se olvidó de llorar, que reconcilia, porque no se da cuenta de que 
vende a sus hijos, los excluye, los esclaviza", sostuvo que hay hombres, mujeres y niños que hoy 
“se los descarta, se los trata como mercadería, son objeto de trata".  
 
     Gestos El momento culminante de la celebración eucarística fue cuando un cartonero se 
acercó con su carrito lleno de cartones al altar improvisado sobre la plaza, para recibir la 
bendición del cardenal Bergoglio.  
 
     En tanto, un grupo de mujeres entregó, a modo de ofrenda, una bolsa confeccionada por 
costureras rescatadas de talleres clandestinos, y una red con fotografías de mujeres 
desaparecidas en manos de organizaciones que regentean prostíbulos. "Seguimos buscándolas, 
queremos encontrarlas con vida", dijeron.  
 
     Mujeres presentaron prendas de la cooperativa de ropa "Fashion victim", mientras que otro 
grupo comparó como "los medios" y "el pueblo" se refieren de diferente modo a los desalojos de 
casas tomadas y al "drama" que significa no tener una vivienda digna.  
 
     La misa con motivo del aniversario de la Convención Internacional de los Derechos de los 
Trabajadores Migrantes, llevó por lema "Con esperanza, denuncia y compromiso por una sociedad 
con justicia, libertad y dignidad para todos y todas".  
 
     Por segundo año consecutivo, la eucaristía de Bergoglio es organizada por las Hermanas 
Oblatas del Santísimo Redentor, las parroquias del Decanato Boca-Barracas-Constitución y el 
Departamento de Migraciones del Arzobispado de Buenos Aires. 



Adhirieron además la Cooperativa La Alameda y el Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE), 
organizaciones que denunciaron casos de explotación y trata de personas en talleres textiles 
clandestinos y prostíbulos.  

Desgrabación de la Homilía  
 
     La Palabra de Dios es fuerte. Es Dios el que nos dice:“Grita con fuerza y sin miedo. Grita con 
fuerza y sin miedo. Levanta tu voz como trompeta y denuncia a mi pueblo sus maldades”. No 
tener miedo. No tener miedo a decirnos la Verdad aunque la Verdad duela. Aunque nos de 
vergüenza, hoy nos juntamos para reconocernos unos a otros. Para mirarnos a la cara y decirnos: 
“Vos tenés dignidad, y a vos te la quieren quitar”. Y gritar. Hoy nos juntamos para sentirnos mas 
fuertes porque en esta ciudad en la que vivimos nos quieren debilitar, nos quieren quitar la 
fuerza, nos quieren robar la dignidad.  
 
     El año pasado, en una misa similar a ésta que tuvimos en una iglesia de La Boca, me salió del 
corazón decir que en esta ciudad de Buenos Aires tan linda, tan nuestra, hay esclavos. Hoy lo voy 
a repetir de nuevo. Y hoy nos vinimos a mirar a la cara para decirnos mutuamente: “Si vos 
luchas, si yo lucho con vos, si nos miramos y luchamos juntos, habrá menos esclavos”. El año 
pasado yo les decía que en esta ciudad de Buenos Aires, con mucho dolor lo digo, están los que 
“caben” en este sistema que se hizo y los que “sobran”, los que no caben, para los que no hay 
trabajo, ni pan ni dignidad. Y esos que “sobran” son el material de descarte porque también en 
esta ciudad de Buenos Aires se “descarta” a las personas y estamos llenos de “volquetes 
existenciales”, de hombres y mujeres que son despreciados...  
 
     “Nada mas Padre tiene que decir?”... Sí. Algo peor todavía: estos hombres y mujeres, chicos y 
chicas, que no caben, que son material de descarte, que son despreciados, se los trata como 
mercadería. Son objeto de trata. Y hoy podemos decir que en esta ciudad los talleres 
clandestinos, con los cartoneros, en el mundo de la droga, en el mundo de la prostitución, existe 
la trata de personas. Por eso la Palabra de Dios nos dice:“Grita con fuerza y sin miedo” y yo hoy 
digo:”Gritemos con fuerza y sin miedo”. No a la esclavitud. No a los que sobran. No a los chicos, 
hombres y mujeres como material de descarte. Es nuestra carne la que está en juego! Es nuestra 
carne la que se vende! La misma carne que tengo yo, que tenés vos, está en venta! Y no te vas a 
conmover por la carne de tu hermano? “No, es que no es igual que yo”... Es tu hermano, es tu 
carne.  
 
      Hoy Dios nos dice lo mismo que le decía a Caín! “Caín: donde está tu hermano?” (lo había 
matado). Y Caín con un gran cinismo, le contesta: “Que se yo! Acaso soy yo el custodio de mi 
hermano?” Esta gran ciudad de Buenos Aires contesta así muchas veces! “Que me importa, acaso 
yo me tengo que ocupar de todo???” Es tu hermano, es tu carne, es tu sangre¡!!... Nos hemos 
endurecido, hemos perdido el corazón. Buenos Aires se olvidó de llorar porque vende a sus hijos, 
Buenos Aires se olvidó de llorar porque excluye a sus hijos, Buenos Aires se olvidó de llorar 
porque esclaviza a sus hijos... Y hoy nos miramos la cara. Alguno podrá decir: Bueno, el cura nos 
va a decir que recemos. Lo único que les digo hoy es mirémonos las caras, reconozcamos en 
nuestro hermano la dignidad y luchemos para que esa dignidad sobreviva. Y abramos el corazón 
al llanto, a ese llanto que pide perdón por ese crimen de la trata de personas. Y no estoy 
inventando cosas porque estuve escuchando lo que me han contado: los talleres clandestinos, 
sometimiento de menores en la prostitución, tráfico de drogas... Todo ese mundo de la coima que 
cubre y hace lícito que esto sea posible.  
 
      Entonces hermanos y hermanas, estemos juntos unos a otros. Todos tenemos algo que 
darnos unos a otros. Juntos luchemos para que esta ciudad reconozca donde ha caído... y llore, y 
se corrija ... y haya justicia. Juntos digámonos que vale la pena luchar para que en Buenos Aires 
no haya mas esclavitud... hay mucha esclavitud. Porque eso es lo que Dios nos pide hoy:“Grita 
con fuerza y sin miedo. Levanta tu voz como una trompeta”. Y echemos en cara a todo aquel que 
inventa esa infernal máquina de exclusión, esa infernal máquina de descarte de gente e 
imprequemosle su conducta y pidamos que Dios les cambie el corazón.  
 
     Y a quienes queremos luchar por esto, que Dios nos siga dando fuerza y valentía para que 
Buenos Aires llore su injusticia, llore su mundaneidad, llore el que se haya convertido en madre 
de esclavos. Que Dios nos conceda la gracia de esta conciencia y de la luz. Que así sea.  
     


